
durante t u  nadie, t u  mayor f o r t e  tic los estomas 
está cernida, (.ero dura't'c e! día. pt.r acnou de 
la luz. las células estoma! h as se h incita a y al-n ti­
la abertura, de tal manera que el aire puede 
circular libremente por el interior de la hoja. 
Gracias o ellos, por lo tanto, el aire está cons­
tantemente renovándose en derredor de las cé­
lulas clorofílicas. 1  como éstos consumen cons­
tantemente durante el día anhídrido carbémico, 
por simple difusión y para restablecer el equili­
brio del gas entre el aire exterior a la célula 
y el disuelto en el jugo celular, el carbónico 
penetra constantemente en ellas, a la-vez que se 
desprende el oxígeno por el mismo procedimien­
to, ya que es el producto de desecho de la asi­
milación. El mecanismo, por lo tanto, es muy 
parecido al que utilizan las raíces para selec­
cionar las sales que toman.

La energía en forma de luz que toman las 
plantas para realizar la función clorofílica, pe­
netra simplemente por transparencia a través de 
la epidermis, llegando principalmente al paren- 
quima en empalizada, que es el mees clorofílico 
y en el que la asimilación es más intensa. Aho­
ra bien, la luz solar, como es de conocimiento 
común, está formada por una mezcla de rayos 
luminosos de distintos colores, que forman el 
espectro, y es interesante conocer qué colores 
aprovecha la planta para obtener energía. Ya se 
puede suponer que la luz absorbida por la clo­
rofila, energía luminosa en una palabra, ai no 
determinar una elevación considerable de tem­
peratura en las hojas, tiene necesariamente que 
ser transformada en gran parte en otro tipo de 
energía, que no es otra que la química, üe aquí 
que si la clorofila absorbe fuertemente los co­
lores rojo, anaranjado y amarillo, y algo menos 
el azul y violado, dejando pasar con muy poca 
absorción la luz verde, es de suponer que ta­
les colores absorbidos preferentemente sean los 
que suministran más energía a la planta.

Esto se prueba muy claramente iluminando 
el filamento de un alga sumergida en un cul­
tivo de bacterias que necesitan oxígeno para su

viva. Se esfera e n  la ose^riátal  7 tyee hayan, 
c o n s ú m a l o  i o d o  el  <ld i ¡ q u e !  o ,  y c n f i . n r c s  se 

p r o y e c t a  sobre e l  jilaman o A espectro subir. AL 
cabo de poco tiempo las bacterias se concen­
tran en los puntos en que se desprende oxígeno 
y en número proporcional a la cantidad libera­
da de este gas. La distribución de ellas coinci­
de, salvo pequeños detalles, con la curva de ab­
sorción. luminosa de la clorofila, es decir, la 
concentración es máxima en la parte iluminada 
por el rojo, mínima en el verde y mediana en 
la azul. La mayor parte de la energía utiliza­
da por las plantas procede, por lo tanto, de los 
colores rojo y azul.

Pero podemos plantearnos el problema de la 
energía tomada por la planta desde otro punto 
de vista: a igual cantidad de energía lumino­
sa absorbida en los distintos colores, ¿qué co­
lor es el que rinde más? Es decir, ¿qué tanto 
por ciento de energía se aprovecha útilmente en 
cada color? Para averiguar esto se prepara una 
suspensión de algas unicelulares tan espesa que 
sea opaca para toda clase de radiaciones, ilumi- 
nándose con luz de un solo color de intensidad 
conocida, y midiendo además la cantidad de 
oxígeno que se forma. Se puede comprobar en­
tonces que el rendimiento máximo, de alrede­
dor del 60 por 100 de energía recibida, se ob­
tiene con la luz. roja, y el mínimo, con la azul 
de un 34 por 100, siendo los rendimientos in­
termedios en los restantes colores. Se da así el 
caso notable de que la pequeña cantidad de luz 
verde que absorbe la clorofila se aprovecha más 
que la azul. Aunque como ésta se absorbe mu­
cho más, el resultado es que se asimile más 
gracias a la luz azul que a la verde, lo mismo 
que muchos reales suman más que pocas pe­
setas.

Veamos ahora cómo intervienen la cantidad 
de luz y de anhídrido carbónico de que dispo­
ne la planta en la intensidad de la asimilación 
clorofílica. Para esto podemos hacer el sencillo 
experimento siguiente: colocamos en un crista-
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